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RE P O R T AJES, COLABORA CIO N ES AS DE TODO EL MUNDO
COLABORACIÓN

Historia del candil
Guilla üf aceite en EipaSa rtogofta. ¡¡rarias a l>ii>s. LAS oliva-

pea lian producido aceituna s-bondo, gen lo gu/r, sriiiin dicf-u los
bien enterados, aeró. aÜMwtociáo el consumo nacional j1 til vi-i
pndr.i exportarse ftlfiún excedente, /Uloli, sopas dt- ajo y <-n>.ala-
d:i para Li>dos. turUs y pan piulado, [«'formaciones rtt> esta clase
alearan e1 ánimo e Invitan a plácidas optimis-ln* divasaekmes.
i\a mía de h:iy se refiere sólo al candil. Al aceite le debemos (fraa
pu le de la civil i/ación y nf» IWP» de la devoción. Muchos histo-
M:itiure-., pues la Biblia lo menciona, atribuyerun la invenrUm
úei tandil a los hebreos mientras no se stipo que lo usaron antes
los asirles y los egipcios, quienes, a su VHt, habían heredad» tal
Sistema de 'alumbrado de oti»s pueblos más antisnos. l,o primero
luí e-1 tizón, e! \kñn iiuemándose hincado en una grieta de la es-
pelunca. La experiencia de que las maderas resinosas ardían me-
jor y proyectaban más luz. seleccionó la tea. Más tarde, conocida
la ,com!)usi'b¡lid<ad de las Brasas obtenida-i de ciertos animales,
advinieron el hacho y la antorcha; y . por fin, ideada la mecha,
«I candil. ¿Cuántos siglos tardó el ¡nftenio humano en esclarecer
un poco las tinieblas de la noche?... De la hoguera al candil mi-
llares de añfis do pruebas fallidas, de elucubraciones, hubieron de
ííucederse. El paso decisivo se tilo al lograrse la Hahnración del
aceite de oliva y transformarse en llama mediante la torcida,
creando e! entonces prodisio de la lámpara (lite nosotros ltam.1-
mo* candil. El «homo sapiens», después de producir, tras largos
esfuerí.os, el fue-fi» a voluntad, halló el modo de retener una par-
tícula de sol por tiempo indefinido. En la historia de la ciencia
es más Importante el cindiJ que el arco voltaico o la lámpara
incandescente, porgue cadena es el saber cuyo primer eslabón
hace posibles los demás. rorrimdn litó años la fabricación de lám-
paras de aceite dio limar a todo un arte: !:<- hubo de piedra, de
b«rro, de cerámica, d* plata y de oro. Los investigadores han cta-
sifie.ado diferentes estilos de candiles adornados con primorosas
labores de orfebrería. De uno de ellos tomó el cuentista genial
la ramosa lámpara de Aladlnn,

He aquí un trascendental progreso de la Edad Anticua que ni
en la Media ni en la Moderna, hasta nuestros días, fue mejora-
do. Las noches de más de cincuenta sitios venían hiendo ilumi-
iiiilas pur la <>r¡KÍnal lámpara de aceite, por el slorioso candil:
taza, (íleo y torcida: nn se pasó de ahí. La capuchina, el velón lu-
cen tino con su•; pantallas decoradas, el farol, la ünterna, com-
binan los mismos elementos invariables; achile y mecha. I)i¡rna
es tte I-M>!-I ;,i! mención la lamparilla flotante en el vaso de cris-
tal, vigía de los altares. Asi el aceite, centuria tras centuria, fue
amlen y confidente de santos, sabios y poetis. El candil, crisuela,
«arc-dileia y manso, lució en alrázares y cabanas y sigue luciendo
allí donde la luz eléctrica, no ha llegado ttidaiia. En vano quisie-
ron relevarle la.* velas de cera, de seho a de estearina. La llama
del candil es más clara, más serena, más noble, más confidencial,
más propia a la inspiración. Tinta la sabiduría y la literatura clá-
sica, como los discursos de Dernó.stenes. hue-len a aceite. El pe-
tróleo, eran propulsor de la vida actual, fracasó como sistema de
alumbrado: efímero fue el reinado del quinqué maloliente y trai-
dor. E) jras, con camisa o .sin cantusa, tiene «na breve historia de
suicidios y ya apenas se usa como lámpara. Ha sido tu rayo, la
electricidad cautiva en ampollas de vidrio, el irresistible vence-
dor del aceite. La técnica, la terrible técnica, arrumbó el candil.
¡Ilitsíre aceite! ¡Perínclito candil! íLuz de los templos j de las
almas! Cuando la llama del últi-mo candil se apague, tal vez 5a
perdición del Eénp-ro humano no tenía ya remedio,

RAFAEL LÓPEZ DE HAItO

I Carta deJWáshington

EL V I A J E DE IKE
Con el recorrido de unos 36.000 kilómetro-; cu
sobre tren continentes: Europa, Asia y África, el Jefe
del Estado norteamericano, Dvsigh D Eist nhowcr,
emprende el viaje de buena voluntad dt? mayor tras-
cendencía histórica sn tiempo de paz ¡/ el más exten-
so que registran ¡os anales de la Praüáeiwia de los
Estados Unidos. Aunque en realidad el noíc se divida
en dos partes, la que según el propio Prmiden te tie-

ne por objeto formar una mayar comprensión de este vais en el
extranjero, y la exclusivamente política ai reunirse en París con
los representantes de Inglaterra, Francia y Alemania, todo c¡ viaje
tiene carácter misionero, por-
que en sus entrevistas con estos
señores Mr. Eisenhower trata-

rípnblicano que acaudilla se
habrá apuntado un triunfo va-señores Mr Étsenítower trata p d o un f a

ra de armonizar las diferencias liosísimo capaz de decidir les
existentes entre eüos en cuan-
to a los asuntos a tratar en Ja
conferencia que celebrará con
Jruschef durante la primavera
entrante se refiere.

E! desplazamiento de Mr, Ei-
Senhower repercutirá también
en la política interior de los Es-
tados Unidos, porque si logra

elecciones p r e s ; tí enciales de
18&0, con la particularidad de
Que según pronósticos, este año
se carac!erizara por ¡a prospe-
ridad económica del país, fac-
tor de indudable influencia en
los comicios presidenciales.

Este hambre sincero y de bue-
na fe, que detesta la. política de
i th

Carta de Buenos Aires

Ofensiva anticomunista en Chile
los corutervatkires de CliUe, que biwcon un medio parentes-
co ron SIIÍ primos homónimos de Inglaterra, acabad de ce-
lebrar una victoriosa Convención en Santiago de Chile, a
IJ que concurrieron 1.5(K) delegados de lodn el país, [TÍ
triunfo que i. Miraron nt> fue »•! británico tie M.n- Millftn,
sino el dil criollo Jon;e AU-íí.indrt —prse .1 que es libe-
ral—, R] qui n dfscubrteron, exaltaron, animaron y lo ro-
lucaron como Presidente Insta nnviemlire de lañ4. Estos

cinco años para los conservadores son mis preciosos qne los días que cuen-
ta Csryl Chisman para librarse de la cániara iií J;.ISPS Hay que roloc.ir»
en lo* zapatos de Cliile para comprender el jiihi'o de 'os COflstTvadorM,

quienes se llamaba tflJBbíátl "pe-

Kassem, completamente
. recuperado

BAGDAD. 3.-K1 Jefe del Go-
bierno iraquí, general KarLm
Kassetn, ha salido del hospital
«completamente recuperador de
las herida.-; sufridas en el aten-
tado contra su vida llevado a
cabo hace 5G días.—Efe.

Para sus muebles exija
placas decorativas

•I un

A1SMALI&AR, S. A.

Primavera sobre un volcán
Por Miguel Delíbas

El viajero que arriba por mar a
Tenerife se pregunta asombrido por
qué ra7Oní-s Mrí i con sitiera tía ¿sis,
por lo* antiguos una de las isfftl
Afortunada!, En efecto, Tenerife,
• !• . 1 el mar, d un par de ínulas de
distancia, ofrece al viajero un per-
f i l hosco y abrupto, una perípecti-
va desolada, algo así enno un mon-
tón ¡ngeole de hierros herrumhrci-
*os sin el menor indicio vegetal»
Porque Tcnorife —sentemos, p.ira
empezar, esta afirolad «i—• *5 una
Isla oxidada. El lector se pregimt.i-
rá <i es que uitn tita puede oxidnr.
•- lo mismo que un clavo o una
máquina y a la vista de este íies-
contertatite íLrcfiipEóía.go canario uno
pij^de responder que si, v ie l l í 1 * ^"
la puede adquirir ese tono negro-
roji/o característico de la herrum-
bre, eotno un llave vieja olvidada
en una bodega.

Mí» t.irdü, cuando el barco, a
golpe de sirena, va pidiendo sitio en
A mutile y las COtt&i desnudas se
aproítiinan a[ viajero, etnpieran a
«cl.ir.nrse ciertas cosa*. El T í ¡di,
adormecido, presidiendo DUJMtOOSO
el despiadado conton.10 de la isla,
nos había de un pasado incierto, de
un ayer incensado por A hujno <le
los volcante v uno comprende que
esas rot\is i!\temp1,iítas, át una cal.
vicie Ífiqmft.-Tíite, r onítituyen lo*
dfirttiis digrstivos del Te ¡de, los
ílespojos úf su voracidad secular.
Tenerife es. im.-. titia ^rotnltona LI, 1
TYide, una pura excrecencii Volcá-
nica; y ya por el mero hecho át
que el giguite duerma, .1 isla pnc-
<íe coíifliderarse justafnente a fortu-
na dn,

PL-TO hay otras razones; r.i7Ones
qm* e! viajrro va asimilando lenta.
miinre. porqtie en Tenerife cifld.i se
puede hacír con prisa. El viajero
entri en Sant.i Sniz, la cnpltal, y
automáttc.imrnte queda corLi^iado
de la morosidad isleña. No di^o pe-
vtt.t porque, en contra de la fams,
ye no crío <jue el tinfrfeño sea pp-
r>'7oso. l.o que sucede .Tqui, como
>n tildas !ns pafan rayanos a la la-
íitnd tropical, es que el rifmo de
vid.i es m.íí reposado, menos febril
V ansust:oio que en r | resto del
mumlo. Pern t i linerfeño liare vo-
sas (;ya lo creo que las hice'.) y
si se me apura diré que I1.1 empt.
7ado por "hacer su is!a,i f«itrarre(-
t^ndo con su Lihorar coiii-ir'ii/udo y
pitrén te l.i ohra LÍe\-a flt.ulor.i del
Tei.ie.

EL CUMA
^n un p;lí% tan ^ .iriu dentro de

ttmiti-s tan nducldos. uno se sientf
perplvio. So.̂ 1 tantas lai suyestioni-»
que ti cronista vacila antes de en-
caminar «11 pruína en un srntulo «fe.

i

El'Teide, padre de Tenerife, se ofrece en estos meses arropada
por una bufanda de nubes.

Tenerife y son muy dados a disfru-
tar de la naturaleza, se '>añan s llis
doce i!¡-l día en las negral arenas
de las playas y media hora más
tarde puedon estar esquiando, in-
fundados en píelrs y lanas, en las
disparatadas laderas del Teide.

Esto equivale a afirmar que en
quince o veinu kilómt tres uno pue-
de hallar e¡i la isla un cambio de
clima tan notable como el que se
advierte cntie Madrid y Soria en
plena esítíeola. Esta circunstancia
obliga al viajero a consultar, al na-
ttvo cada ver que sube un coche,
si ha de vestirse cocí camisa tít ve*
rano o con abrigo v nufaiid.t. En
genera!, se puede afirmar que los
vientos Alisios redunm a las Cana-
rias del calor det trópico y las libe-
r.in asimismo de los rigores inver-
nales. En el litoral y, conrn*(.imín.
te. por tanto, en la ciitilad de San-
ta Cru7, o! clima es benigno, suave,
de una uniformidad enervante. Fs
un clima de ctvríin primavera, don-
de los grillos, alojados e-i los res.
quicios urbano! m.ts inverosímiles
—las avenidas, Us azoteas y hasta
en las fachadas de las cajas—, 00
callan; mueren de viejos y en acti-

finálmente ronso'ídar }a paz. su via estrecha, ha vuelto a recti-
suprema aspiración antes de ficar ahora el itinerario origl-
cesar en su cargo, el partido nal-mente trazado para visitar

Tünez en ves. de recibir al Pre-
sidente Bourgniba en alta mar.
comprendiendo corno sucedió
sn el caso de España, que la al-
teración era necesaria ante ar-
gumentos diplomáticos justifi-
cados.

Aunque durante la risita de
cortesía que realizará en avión,
barco, autogiro y tren a Italia]
Turquía. Pakistán, Afganistán,
India. Irán. Grecia, Túnez, Es-
paña y Marruecos, además de
Francia, es natural que el Pre-
sidente se interese por los pro-
blemas de cada uno de estos
vaises. no es probable que se
adopten acuerdos termales co-
mo lo indica cl hecho de ir
acompañado de un solo funcio-
nario del Departamento de Es-
tado, el notable subsecretario,
Kobert Murplnt, porgue el se-
cretario Christian tíertcr espe-
rará a .los viajeros en París

Sin embargo, existe cierta in-
quietud en el sector protestan-
te norteamericano temeroso de
que cl Papa plantee a ,1/r. Ei-
senhower el establecimiento de
las relaciones diplomáticas en-
tre los dos Estados n »l menos
el envío al Vaticano 'te un re-
presentante personal fí<"¡ Presi-
dente como lo tuvo Frpnklin D.
Rooscpclt en la persona di> My-
ron Taylor, cargo que comentó
hasta -«1/ retirada en 1ÍÍ5Q.

Teniendo en cuenta que rnis-
íer Eisenhower ha sufrida tres
graves dolencias dt'.s'^? 1950 >/
que ooserria una dieta muy es-
tricta, le aconsejaron que lien*
su cocinera para eludir el car-
gado capitulo de banquetes con
que será obsequiado en el curso
del viaje, pera el Presidente rr-
chazú la idea por temor a Que
pudiera interpretarse camo nn
desaire, de modo QUC en lasco-
midas que le ofrezcan, solamen-
te el agua especial que toma se-
rá de factura norteamericana

Además de Mr.M'irplty acoin-,
pailarán al Presidente en si;
avión personal de reacción, »n
hijo el mayor John con su es-
posa, el general 'Howard Me, (7,
Snuder, su médico: James C.
Hagertv, jefe de Prensa de. 'a
Casa Blanca: e; secretarlo mi-
litar general Andrcm J. Cood-
posíer, y Malcohn Moos, con
quien Mr. Eisenhomcr redacta-
rá los treinta discursos que es-
pera pronunciar A este reduci-
do grupo se incorporarán un
periodista y un fotógrafo enre-
T>rescnia?.lón de los otros 66 re-
dactores de prensa, radio y te-
levisión, que seguirán a' avión
oficial en otro también de reac-
ción.

Bárbara, la hija política del
Presidente, que representará a
Mamíe Biscnhower en las re-
cepciones y en las reuniones fe-
meninas, es una encantadora
morenita 'le 3¿r años, madre de
cuatro niñas, ef mayor, flavid.
de once años. Ei mayor Eiaen-
hotúer y su señora se conocie-
ron en Viena, donde ella vivió
algún tiempo can s" padre, el

vo; pasan a mejor vida en perpr+
tuo celo.

Litigo, teniendo en cuenta que la
ista se ha formado de atril» abajo,
que es una proyección del Tfitlc
—a casi 4.000 metros de altura—,
el ambiente se va enfriando co^ifor.
me se sube, hecho que permite al
tinerfeno, llegadns lo.s xnrses de ve-
rano, optar por él mar o la mont.i-
ña. Tengo erirecuüdo que a Teneri-
fe se la ha Mamado -ol continente en
miniatura y en pinito a tilinta, nin-

fi
bfii en meóos espacio contrastes
t.m rotundos ni estuvo minen tan
próximo UÍI desierto de un vergel.
Un termómetro, paseado por la is-
la terminaría sin diula por volver-
se loco. Mas, por otra parte, tas
lluvias de otoño y primavera n.-i-
tL'íi l.i isla ron n ̂ ularldad y |>erm¡-
ten allí du-iuU' la descomposición y
mÉ-7cl.i de fas lavas lian crcftdo una
tierra practicable, que la vegeta-
ción hrote exuberante y fácil, ¡m-
prunií'iufíi a ' l.i. i ̂  zonas amplias '
de la Isla una vistosidad troplc.il.
Oirás /oíias, en cambio, dníide Isa
lluvias ro menudean, pese a tratar-

(Sigue en quinta nlmi.i)

en. Washington, establecieron
estrecha •amistad con los mar-
queses dp. Villaverdc.

Bárbara ha manifestado de-
seos de conocer los museasmás
importantes d"l itinerario, de-
seos que procurará satisfacer,
siempre que se fo permitan los
numerosos compromisos oficia-
les. El avión presidencial llega-
rá al aeropuerto de Tnrrejón el
día 21 de diciembre a las cua-
tro de: la tarde, para sa'ir el día
22 hacia c! mediodía, de forma
que íinizá nueda visitar el Pra-
do madrileño.

ADOLFO ECHEVARRÍA

lucones >, porque sus p
usjiban peluca y descendían de los
vocales de la Real Audiencia,

PIERDEN EL PODER
En 1<H8 entro el vendaval i7.qui*T-

dista .1 gofeentat a L-YS ctuVttos eon
el Frente Popular y el f residí nti
don Pedro Agürre Gard.í, de filia
ción radical, p¿ ro que mantuvo las
mejores relacione! con la Iglesia.
Desde entonce*, y hasta e"f año lo-5)i,
lo» derechistas perdieron todas las
apuestas electorales, porque Invaria-
blemente I.1 s hicieron suyas lo* ra-
dicales (Ríos y Gdnzkkz Videla) o
el general Cario» Iháñei del Campo.
Ya IA derecha hasta bahía perdido
e! api-tito di- tanto vivir en ayunas
r. uandn, milagrosamente, lo " arer-
lo î con Jor^e Alessandri; quien. rn
septiembre de I9'ir5, venció al radi-
cal Bossay. al socialista.comunista
Allendi y sobre todo al demócrata
cristiano Rduardo Frei. Porque ni
hay adversario enconado paro !r>s
conservadores, * ellos son los demó.
era tas cristianos. Ambas colee ti vida*
dts de raii católica.

P e r o lo* conservadores aceptan
orgullo»! *er "confesionales» y it
consideran una prolongación tie La
Santa !•!••.•.; Católica en la política,
en tanto que los segundos S<TH iian-
tieaaieúotuAttst v se muestran, al
parveer, muy tatisfedios del precep-
to constitucional que separó A\ Ha-
tajo de la Iffeña en 1925.

IOS PREFERIDOS
•Vú'ssj n Jri está gobernado con

tr.'.s partidos de distinto colorante y
temperatura amorosa para ccwt t i
m.indatíTTiD. T os radyral-es oficial-
ntLj4tre afirman que te mantienen en
una i r\ tí e p etidencia constructiva,
• i ii i u 11 i -• son lo s q ue tná.s ca rgos bu •
roíráticos exigen, tos Ittxratej son
enrr llgionarios Je Alessandri que
perteneció a sus filan « i su juven-
tud, prro el Mandatario lo.s ma>ntie-
ne nn tanto alejado», por lo menos
como partido. I.os con j madores,
en cambio, se sienten eri caŝ a pro-
pía ruando H •MU a I.,! Moneda
'Palacio de Gobierno), ante t o d o
perqué Vessandri es profunda mecí te

(Sigue en quinta plana)

La foto de hoy

(¿una definición tan exacta. No en- coronel PerCU ThOltipSOn, Aquí.

Cada cntdud, tiene sw luz, su olor y su música, no *K
ruido: su música; y, asi coma el ruido está determinado,
principalmente, por el tráfico y la industria, la música
viene de las campanas. Con las campanas sucede lo que
con los trajea: que no nos están bien hasta que son viejos.
Cuando com.icnza a sonar una campana, el aire de la ciudad
se resiente, como si las recientes o?ití«s sonoras fueran ha-
ciéndose sitio a. codazos y todo el equilibrio que envuelve a
los hombres y a las cosas quedara trastocado... Luego, poco
a poco, el nuevo son cabra un espado propio y todo queda
en orden, como cuando sube un viajero más al atiborrado
autobús.

Sí, eso pasa con las campanas. Eso pasa y mucho más.
Por ejemplo, que uno se acostumbra a ellas, llega a no
oirías ?/. cuando faltan, siente su ausencia ton mucha más
fuerza que sintió su presencia. A lo meior es, sólo, una hu-
milde campana de un humilde convento, un sencillo ioqne
a una hará rara; pero vn sencillo toque que ocupaba su
lugar en el aire, que yuedalia endhmblfldo en el edificio
musical de la ciudad y que. al callar, deja, abierta en el
aire una herida de silencio, un'i dulce y sosegada herida.

Usted, querido amigo, estará preguntándose qué tendrán
•tfua reí- ¡as campanas con el cabañero de la foto, con ese
.seno caballero que parece una marioneta coU/ada de sus
hilos... Pera es que usted sahe muy poco de campanas, muy
poco. El caballero de la fotografía se llama Harry Lee y es

7i¡ más. ÍI¿ menos— el campanera de una bonita iotesia
del sitjlo XII que hay en Blymhül {Inglaterra); si, el cam-
panero, y está tocando sus campanas, sus tres campanas a
la vez. con un pie y dos víanos. La cosa tiene la gracia que
la ¡oto tiene, pero poca tmportancid. Mr. Harry Lee taca.
—como diría un pianista— sólo lies teclas, aunque sean
tres magnificas teclas que suenen en la (/retn sala de con-
ciertos a la que puso techo el buen Dios.-FÉLIX ANTONIO.

A*!, pur rjemtilo. el cronista po-
tlrí.i rmjw/ar 3 haM.ir del tópico de
!it p.rii-tua primaverí canana si un
vl.ij rito de un ruarlo de llora des-
de Siintn Cruz no le bastase para
tr.i*. ul.irse a IIÍI J¡Q,a úe] octubre
ca« llano y INJ dcipi 123r.iiHito un
po f li m;U hrgo 1 un auténtico dU
m I invernal —nitbl,1s y hielo di-
!J mtteta. Tal iuc r i[ f rn i .a s Caña-
«Ja», ™ la f.ilda JÍ.| Tolde, a70t.1d.1s
por l vi,n(os de nieve t¡ue des-

lis cumhres. Tc.t^l, <lw

iiii. d* tierra iwi hiimbre
.r iin.i insolación mim-
a no más d* 10 tilóow-

iin.t pitknontn. I V esta
turistas de Puerta I-

por
cienden d
«1 un (vi
piieje re
trai otfj .
tro», pfw
maneramanera, K̂  turistas de Puerta I-
11 Cruz que acuden en diciembre a

LA VOZ DE LA CALLE
AGENTES VAS n.̂ pinK'loilP^ ne p l̂e ur

i-mu-fiHimluti n 11- mismas

i,ns auMito coitifrelales w d¡-
nuiten n celebrar una im.riorts.n4r
\-;inil)1ra, a 'lu ili* tmt;ir ile til

tanta njtwntoa ile Minia nmonda
y traseerntPiK'ln puro la nrufpHiÍHt.
A csi.t rounhin, no sftlo IKUI de
asistir los agentes raJlUnlcliuutK,
HlnO re-presen I a rionrs ile TLM ili^j

finí i-, provincias nur- lonn.i» la
regifin. lh* lu xlsiln ilf un grllufl
ilr Agentes, emMlii'/uuMS: por - H
presidente ocl Sindicato, lientoÍ
sLiliiitn une \m pfOitiottiA^ i| ir-1
hoy tiene iilanteadoi t i inin.ir itp
:L • r;• •• {|ije li.i^ eu niICfltm pf.t-
vhirin HUÍ, los vl^uinili's'

Itusrjr el :n»>)n <lel >IlHtsli'-
rf*i 'if 'JV̂ tlbiiim |MirA une la \i;nt-
n i . ' - : itj, \^enl (•-. ronuTriali'-í
("~te miiiiaraOn, ruino tutiliiittw
otra aelii iriail, I I I l<> iiue 1f rr-
llfrc ,i >-in ii'l II-I<IJI!'~ liihnriilfs.
lo* ixi'M'r, ri|ifiL,ui i|ile etl liri^*
v,. «i rcsirii-, uifitlan) t:i '!!•--
|in«lr Ift n, psia l.itiunn, Inrt nell-
Itril̂ Jl l'IIDIri |>l>| Illilli l.tl Illini >11n
l1lll>l'l'~.,->..

l i i . nui'iitrt ciimt'ii i.ilr-. ilc-
u r a i i l,i c r c i K i i i i i o f l i - t t i l d e n¡>
M ,m I.-JMII Lafocáj (tu" encauce

lll.l.l-. l|lli' llill l l e l l l rm lnK \ l n l -
I i ' l ih - , .i I r - ili'iufis üLitin-, n l : . i -

.. i|iir por tu superioridad lc-
SPÍI ri*iotmel(l:t ii ii.i iirriiiiiialldad
jurídica, ile la fjiu ttlmra car«*n.

in I tinto a ("*liis tres puntos
IILÍSU'IIS tus cct'lr.ira i'l Inieré" 1I11

t'iiii'iTiu», M'iuiiiin iimñann •<
i -ii-i iMn)a i ii;ira reunirse, LI
I . I , < TIC, ite l;i tiirile, i1 ii la * i-
."¡i siiíjllrul, cn<i sic ciit'-i.i- i;i-
lli-r.ti'iiuin»

"iniiniieiii'is nire lu- URCHIM fu-
liici'eíali*. i IMÍ ¡II"HH ííliubiril en
i"-l a n-ii ntiin ili- nirn» 1 n teres;i :i-
I r , l>i <ilili>in.i-, i(iii' i •> It.lll
K latín I un. |i')r íjeiiiplo, In-
ri''! .NII-II,-. ,me ii niiH-lin- le-
fl'i'.iii t.j- iii'tnalr1- -Mt'ni:i« m1

ii'U'rali/ ii inn (Ir i-ulti]<:.!'• I ' ITI I

Itflirban <\<- |..uU'.

RECITAL
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ti Ur- no st>itti Ut H fmrfi tiwítfflto ;s¿-
fiíii/o, lina mili mil' merece ser
llí'VÍKi Hilf r¡ JÍT'iíitl flOnJiiCO Qlíf
dará Vergara CU ™. cl 4lftMim-
miento, a Im o.-lio 1/ cuarto de

la tarde. Vcrpara G¡! es ¡oren y
se sfeníe atraído por las rufas
poéticas—él misino se dcxiami
como "el caminante lie la poe-
sía"—comn haciendo Ifntr a la
materialidad del siglo en (¡ve vi-
vimos. El. ron fn ienrUlez de los
turra», ¿rrá rfljjoz de llevamos
u» paco tlt; paz al espíritu.

Vrrf/nra Gi[ dice hit<n la jjoi'sírt
U r'ifir. í'tiitíaiiíoatínicilti' 7u.í HIIÍO-
tvjs; clásicos y aritiulrs van uní-
tloi en un pTotírtiwn ile t'a;i una
veintena tic poesiaí, a ía.s rjuc
habrá áe añadir otras rim- ;xv
turna ii1 sarán pedidor. Verg&ra
Cli' 'u ir majado v stftut triitn-
fiintln cu las eÍTirifiiíi",í por dcui-
ÍJI1 JJU-.T ¿SvrS BOílftíc tjlie 'iu le
ni/irifruros u sur nrojeta en su
tierra?

PINTURA
V >:> iJii-'-ht- ¡i f: -i-íiar ui ' imic-

n n i ' • ii.-- ili'l vil i it ' ln, nn n i n - i i -
lltn- i l i ' - " u - . t'U f l Ih l l e in une,
fiar i ' i 1 1 ! i " i inir ' i lartlp rsld
: in t i * " j " ' . i 11 tu 1 ' c i j IF1 " i i t i*1 I . I
I M H ' - Í íui ilr- i ' lr i :. :>- • I•- Mar-
1 / N P I I I I Í ' I , c u e l ^ . i l i . n tlii l a
Caja líe \U.¡\ os i(c Sala u.nif. i .

S >•• han liabiiido niiii'lm y hlfo
i?i' pslí iilulur niyilrlli'ñi) i'il 1>K'-
na initililicí ari i-tira. Es dlSCÍIUt-
[n iie \,\/í\iwr l>uu i su ohra \n
.laliii.iila iinr liii|iiirt;iiili."i ilKUn-
Hinn". ^ iirriunit. ('olgftliA vrilltl-
cltiw {':H.IIIrih.H. t-ciiii' Ion ijiie Milin1-
*.:tli'ur Mor H\I tiñinfrri, [ag [>tilí<a-
J

HABANOS
l.:i sLihhLi Mr tus balta.ntw ya

("• nn tii'ilin. vlii los tienen n*-
ti'iii'- en liik rMnilCnÁ, l'ei'n rr-
Mtllji i|uia alutTii NO lia u imc^tii
tiiir Lî  nubes > VA JI ser nw:i ile
hiin:ir flffurrlllu» ilr meu Nil U tus
r¡< i- hilnirei iiPtiliiüUlttroi I I I I ' - IT-
vTn i|in' iiirciii' ii.ieii i»- mimos
bal̂ nti,-< y il^i'•rman.'ii1 :i cim l̂ite1-
lar l u i'lfrifi titit1 IKI.I cuín' ]>:i-
ri;iili"ii» «ue - in I.i, anUcna--

I al i l i i l i i - i I I !"••;<• 1:1» Ulules,
-r>.r;it'- Itrrul t~ .It.fllt (fi,(¡u> i >HI-
(lut-i. i-vt;» iT.l.'t: Palmeriis, l",R(l
CH.1U)' l.iiiidri'», !(>."(« 110.10):
Cfn'l I ar;lf1l, ,111.01) ( III.HO 1- < n<-
m:i> iietíicas t',.tHI ilH.mo- Za-
rip̂  10.00 T u l ">.tt.

T, M.VKTt-NKZ iK ti l 1'
(IIii-.ti;itii".Ei ilr Medina.)
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•s, Solara, que nn- ale-
gro cuanto me es posible de to-
das ettas excelencias y de to-
das estas virtudes, y que doy
gracias a la Santísima Trinidad
parqiif son tan en honra suya
y vuestra..." No se si debo de-
cir, a lo ha-n adivinado ya us-
tedes, que el anterior párraty
tan redondito forma parte de

una oración
a la Virgen,
Desde luego,
no estando
m u y cierto,
podría con-
fundirse can

cl discurso- de un ministro pe-
lotillero ante Su Graciosa Ma-
jestad. Y, por supuesto que. si
ustedes emplean esas fórmulas
para dirigirse a la Virgen, les
ocurrirá que no sentirán ni frió
ni calor, pero más bien frió,
creo yo. Porque, ¿desde cuándo
se habla asi a "no madre?

Puro mucho me temo que los
tronos de pasa azul, las bombi-
Uitas, ios querubes, las estrellas
y las azucenas, la guardia de
honor, los mantos, las condeco*
raciones y las coronas hayan
ocultado en la Virgen a la Ma-
dre de Dios y Madre nuestra V
nos hayan, puesto en primer
plano a una reina de aquí aba-
jo. Y "ya sabemos—dice. Santa
Teresita—que la Santísima Vir-
gen es la Reina del Cielo y de
la Tierra, pero es. más Madre
Que lieina, y no habria que ha-
cer creer, como yo lo he oído
decir a menudo, que con sus
prerrogativas eclipsa la gloria
de todos los santos, como e\ sol,
at levantarse, hace desaparecer
las estrellas. ¡Dios mío. qué P.T-
traíío es esto! ¡Una Madre que.
hace desaparecer la gloria í s
Síis hijos! Yo pienso todo lo
contrario, yo creo que la Virgen
aumentará el resplandor de los
elegidos". Y. cuando lee en una
carta de 1/11 sacerdote que 'a
Virnrn no ha pciecido do'ores
físicas, sigue diciendo Teresita:
"Al mirar esta tarde a la San-
tísima Virgen, he comprobad-)-
que eso no era verdad, he com-
prendido que la Virgen sufrió
no sólo en el alma, sino tam-
bién en el cuerpo. Sufrió mr-
cho en sus viajes, frío calar,
cansancio..."

Y. desTtucs de referirse a Sa'i
José, concluye: "¡Nos admire.-
riemas si supiéramos la iStrc-
cho qne tenían que pasaría! ¡Y
qvé sencilla parece la vida de
ellos/"

FA reWOtfo Van Ballhasar co-
ntenía ante estas llrleas: "Lo
que Teresa arroja aquí sin re-
servas a nnntapiés. itn poca co-
mo si hiciera restallar el látiro
de la expulsión de los mercr-
deres d.tl templo, es toda esa
pía y bien intencionada false-
dad que se ha amontonado < n
torno a la Virgen v que. en de-
finitiva, deja a las almas va-
cías". Si, vacías. Parque, ¿gvé
queda en seguida de sa'ir dd
colegio de. aquella admiración,
por 71 cuadro de "La Purísima",
de Murillo—*an desdichada ya
artísticamente para nuestro
gusto moderno—. por la wirera
de las azucenas y las versitos fie
•despedida (te curso? Si un cris-
tiano no ha sentido madre a la
Virgen, ¿qué pueden decirle
esasoraciones engoladas de cun:-
piimiento—"cjmp'o y miento'",
dice nítestro pueblo—qttp pare-
cen ir dirigidas a ana "alia y
principé dama", de las que ha-
'bla "El Quijote" o a alguna
princesa? ¿Qué puede significar
para él que la Virgen na havn
sufrido en su cuerpo sino un
dislanciamíento de Ella de nues-
tras angustias y dolores huma-
nos? Y, ¿se puede amar a nT-
guien qv» ignore lo que es el
•dolar? Con frecuencia se pone
a la Virgen en las nubes... para
quedarnos más solos en la. tie-
rra.

Sin embargo, el Evangelio nos
d"ia vislumbrar una vida de In
Virgen t o talmente ordinaria.
Esta Rrina de los uñarles es la
mujer de un carpintero de un
pueblo perdido del inmenso
linnerio romano. Es lueqn 1a
mujer viuda V sola a qvien MÍ
HIJO ha abandonado para pre-
dicar el Reino de Dto*. Y en
seguida la madre dolorida de!
Ajusticiado. [Ahí, la Virgen mi
)¡ÍI tenido una vida de princesa,
no; y a la muerte de Crido
caerá sobre Ella la más tsnan-
tosa de les soledades. MU es-
taba Juan para hacerse cama
de Ella, pero alli estaban tam-
bién en s« corazón los recut-r-
dos de la infancia de Jcsfts. 1 s
pañales, los ángeles can su n fí-
slca de pa-z, la carpintería, Jo-
sé, los ratas de alearía, de sue-
ños 1/ esperanzas. Todo eso i)iie
se agolpa en el recuerdo dp 'os
hambres 'n tarde que se cnt¡<--
rra a un ser querido. V Ella llo-
raba y. como dice Péguy. "nun-
ca fíe ahora en adelante veris
ya claro ]¡ara trabajar, Y sin
embargo, sería necesaria^ traba-
jar para ganar s« i'fíifl".

Ya lo creo qve la Virgrn et
Reina, y de una realeza ÍJI/Í "ÍT-
da tiene que ver con las pobres
realezas de aquí abaja, pero en
este-mundo de dolor y menti-
ra, de mina y violencia y por-
quería, cl hambre, necesita
E':<r> descanso. Estf sc«o mater-
na], Esta inocencia, Tfada qw
se parezca a un trono con
guardia de honor 1/ nvbi-x nada
<i<>c sea novrla rostí, Hoñe?., pa-
labras de diplomático pi-irmtr:
"Diaoos. Scfinra". sino' Mira,
Madre, otra ve- roto, mancha-
do, dolorido, aleare...


